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Compitiendo por 
debajo del umbral
Aprovechando la acción no 
violenta
Mayor John Chambers, Ejército de EUA 
Dr. Lionel Beehner

Decenas de miles manifestantes portando pancartas y banderas marchan en las calles de Hong Kong para protestar una ley de ex-
tradición, el 16 de junio de 2019, lo cual subraya la aprensión del territorio en cuanto a las relaciones con China continental. (Foto: 
Kin Cheung, Associated Press)
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U na serie de acontecimientos recientes 
destacan cómo la resistencia no violenta ha 
confundido a las fuerzas armadas extranje-

ras. Por ejemplo, en la primavera de 2018, un movi-
miento no violento pastún se alzó para protestar la 
opresión y ejecuciones extrajudiciales de pastunes 
étnicos por las fuerzas militares de Pakistán1. En 
enero de 2019, las protestas nacionales en Venezuela 
dejaron confusas las fuerzas de seguridad con respec-
to a quién las organizó y cómo podría responder la 
comunidad internacional2. En el verano de 2019, ma-
nifestantes prodemocráticos marcharon en las calles 
de Hong Kong para expresar su oposición a Pekín3. 
En los tres casos, los civiles aprovecharon las pro-
testas para obligar a los regímenes a reconocer sus 
demandas y estos regímenes tuvieron dificultades en 
formular una respuesta adecuada a las amenazas no 
violentas contra su autoridad.

Si bien las fuerzas armadas de EUA cuenta con 
una inigualable capacidad de proyectar poder con-
vencional en toda su historia, el ambiente operacional 
actual da lugar a nuevas formas de guerra que, por 
diseño, son no violentas y que desafían los principios 
apreciados de Jomini que la guerra requiere actores 
armados que realizan operaciones de combate a gran 
escala. Como resultado, los soldados de EUA se en-
contrarán cada vez más con la tarea de abordar misio-
nes fuera de los límites de solo matar al enemigo para 
lograr los objetivos estratégicos de la nación. Como 
consecuencia, debemos evaluar y buscar estrategias 
para lograr nuestros objetivos dentro de estos límites. 
La acción no violenta es una de estas estrategias.

La acción no violenta es un tipo de guerra sub-
sidiaria que se encuentra por debajo del umbral del 
conflicto armado. La historia tiene muchos ejemplos 
de Estados que intentan «delegar la guerra» en acto-
res no estatales o grupos insurgentes como manera 
de subcontratar el manejo de la violencia para lograr 
ciertos fines o evitar una escalada con un enemigo 
más poderoso. En condiciones definidas por una com-
petición que no está a la altura del conflicto armado, 
los planteamientos no violentos llenan un vacío críti-
co en los instrumentos de seguridad nacional4.

El apoyo externo de las acciones no violentas es 
un componente eficaz de la estrategia militar. El 
término «apoyo externo» ser refiere a la prestación 
de apoyo técnico, logístico, financiero o material a un 

actor no armado a través de acciones de desarrollo de 
capacidades y conexiones. Aunque las instituciones 
civiles principalmente estarán a cargo de estas acti-
vidades, el apoyo para las acciones no violentas debe 
ser integrado en la doctrina militar de EUA. Esto 
no sugiere que la acción no violenta es un sustituto 
para lo que las fuerzas militares deben prepararse y 
equiparse; más bien, puede servir como un comple-
mento importante, ya sea desplegada simultánea o 
secuencialmente, como una manera de crear múlti-
ples dilemas para un régimen objetivo.

Hay muchas razones lógicas. Debido a la inter-
conexión del mundo hoy en día, donde las imágenes 
de daños colaterales desproporcionados pueden ser 
transmitidas instantáneamente a todas partes del 
mundo, los casos de acción no violenta subrayan las 
deficiencias de los instrumentos y planteamientos 
militares tradicionales. Además, la guerra llega a 
ser más difusa y descentralizada, empoderando a 
personas y actores no estatales como nunca antes. 
Consideren cómo los actores no estatales pueden 
realizar ataques cibernéticos, en gran parte no detec-
tados, o cómo un bot usa la información como arma 
para desestabilizar las elecciones democráticas. Los 
Estados también son incentivados para operar «por 
debajo del umbral» del conflicto armado y conducir 
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umbral del conflicto, las fuerzas armadas de EUA se 
encuentran en desventaja, dada su doctrina, orga-
nización, entrenamiento, equipamiento, personal, 
estándares y normas operativas.

¿Qué es la acción no violenta y cómo 
funciona?

Los estrategas y formuladores de política mili-
tares de EUA no han prestado suficiente atención 
a la utilidad de acciones no violentas a pesar de los 
precedentes históricos y amplia investigación acadé-
mica que apoyan su eficacia. Las acciones no violen-
tas derrocaron a hombres fuertes postsoviéticos en 
Georgia y Ucrania; dictadores en las Filipinas, Serbia 
y Egipto y permitieron la anexión casi sin derrama-
miento de sangre de Crimea por la Federación Rusa. 
Los académicos han descubierto que las campañas 
de resistencia no violentas tienen casi dos veces más 
probabilidades de lograr el éxito que las que usan la 
violencia6. En términos simples, la acción no violenta 
funciona minando la base de poder de un gobierno 
a través de la movilización del pueblo en contra del 
régimen— cae si no cuenta con el apoyo del pueblo.

La acción no violenta es la aplicación de poder a 
un conflicto usando «protestas simbólicas, falta de 
cooperación y rebeldía pero no la violencia física»7. El 
propósito de la acción no violenta es lograr objetivos 
estratégicos—desde variables grados de reformas gu-
bernamentales, la sustitución del régimen en el poder 
hasta la expulsión de un ocupante extranjero8. Los pro-
ponentes del conflicto estratégico no violento enfatizan 
que la decisión de tomar parte en la resistencia se basa 
en el pragmatismo en lugar de consideraciones morales. 
Es decir, las fuerzas armadas respaldan estas estrategias 
debido a su eficacia operacional, y no por algún princi-
pio normativo, aunque promover los valores de EUA 
forma parte de la Estrategia de Seguridad Nacional9.

Las campañas pueden lograr sus objetivos por me-
dio de uno de cuatro mecanismos, o una combinación 

de los mismos: conversión, acomodación, coerción, 
o desintegración10. La conversión ocurre cuando un 
gobierno en el poder cambia sus puntos de vista y 
acepta las reivindicaciones del grupo no violento. 
La acomodación es el resultado de compromiso, en 
el que los dos lados ceden parte de sus objetivos sin 
aparentar violar sus principios fundamentales. La 
coerción y desintegración ocurren cuando el gobierno 
mantiene su intención de controlar el sistema político 
pero se ve debilitado al punto que debe ceder el poder 
o simplemente se derrumba.

Dos dinámicas clave de la no violencia son relevan-
tes para el patrocinador externo: socavar los recursos 
de poder político de un régimen y permitir resulta-
dos políticos de postconflicto favorables de acuerdo 
con los valores fundamentales del patrocinador. Con 
respecto a la primera dinámica, los regímenes derivan 
su poder político de la autoridad, recursos huma-
nos, destrezas y conocimientos, recursos materiales, 
sanciones y factores psicológicos que llevan a hábitos 
y actitudes11. La autoridad de un régimen se deriva de 
su posesión de un «monopolio sobre el uso legítimo de 
la fuerza física en un territorio dado»12. Subraya que 

la legitimidad se deriva del pueblo, y el poder depende 
de la obediencia y cooperación de los gobernados13. 
En muchos Estados autoritarios, los ciudadanos ac-
túan como si veneraran al régimen, y el mero hecho de 
adornar las sociedades con símbolos de reglamentos y 
cultos a la personalidad, incluso si no tienen sentido, 
es evidencia de una forma de poder14. Otros expertos 
señalan que la coerción es costosa para los regímenes 
y, por lo tanto, los líderes prefieren que sus ciudadanos 
cumplan con órdenes dictadas—por ejemplo, paguen 
impuestos—voluntariamente15. Cuando grandes sec-
tores de la población no obedecen o se rehúsan a re-
conocer o legitimar estas fuentes de poder, el régimen 
pierde control y, al final, puede ser derrocado16.

Un mayor número de ciudadanos movilizados lle-
va a mayor resistencia, un mayor nivel de innovación 

La acción no violenta es la aplicación de poder a un 
conflicto usando protestas simbólicas, falta de coo-
peración y rebeldía pero no la violencia física.
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táctica y, por lo tanto, mayores oportunidades para la 
disrupción. Las disrupciones cambian la lealtad de los 
oponentes, sobre todo la de los integrantes de las fuer-
zas de seguridad que apoyan el régimen represivo, que 
crea más presión para alterar el estatus quo. Las deser-
ciones de las filas de la fuerza de seguridad aumentan 
las probabilidades de éxito de la acción no violenta 
por casi 60% y la probabilidad de provocar otras de-
serciones incrementa constantemente mientras crece 
el número de participantes en la reistencia17. De este 
modo, la acción no violenta logra objetivos estratégi-
cos, minando las estructuras de poder en un régimen 
que depende de obediencia y cooperación18.

El segundo componente clave de la acción no 
violenta es permitir resultados políticos de postcon-
flicto favorables que corresponden con los valores 
fundamentales del patrocinador. Los gobiernos que 
suceden a los regímenes represivos a través de méto-
dos no violentos son más democráticos y duraderos 
que los que han sido establecidos por la insurgencia 
violenta. Las campañas no violentas exitosas incre-
mentan las probabilidades de un surgimiento de un 

régimen democrático por más de 50%19. En compa-
ración, es probable que los países que han sido ex-
puestos a una campaña violenta experimenten otra 
guerra civil en menos de 10 años20. Estos resultados 
ocurren porque es probable que los ciudadanos que 
tomen parte en una gran acción no violenta segui-
rán siendo políticamente activos en el proceso de 
transición, ellos pueden anticipar que el liderazgo 
del movimiento mantendrá relaciones no violentas 
con sus constituyentes y que hay menos probabili-
dad de que los movimientos no violentos dependan 
del secretismo y virtudes militares como partes del 
nuevo régimen21. En un nivel más básico, las muer-
tes, destrucción y hostilidad sectaria frecuentemen-
te producidas por la insurgencia violenta hacen la 
consolidación difícil y costosa.

The Knotted Gun [La pistola anudada] (1985), mundialmente co-
nocida como la «Escultura de No Violencia», es una escultura de 
bronce del artista sueco Fredrik Reuterswärd de un revólver tipo 
Colt Python de calibre .357 Magnum con boca anudada. Ubicada 
en la sede de las Naciones Unidas en Nueva York, esta es una de 
las 30 copias de la escultura en exposición en todo el mundo. 
(Foto: Neerav Bhatt a través de Flickr)
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Beneficios principales del patrocinio 
externo

Además de las pruebas empíricas que las campañas 
no violentas son más exitosas que sus contrapartes 
violentas, identificamos cuatro beneficios clave de este 
tipo de patrocinio: soluciones no cinéticas, no atribu-
ción, amplificación de otros instrumentos de poder 
nacional y apoyo de normas y valores liberales.

Las soluciones no cinéticas. Hay muchos casos 
en los que las soluciones cinéticas son inadecuadas 
o ineficaces para lograr los objetivos estratégicos. 
Estos casos surgen debido a una aversión al riesgo que 
resulta de consideraciones políticas internas o alianzas 
contrapuestas. Las consideraciones políticas internas 
tal como una aversión a bajas o despliegues de tropas 
a gran escala frecuentemente limitan las opciones 
disponibles a los responsables de la toma de decisio-
nes. Un ejemplo reciente de esta aversión al riesgo fue 
la guerra contra el Estado Islámico en Siria, que se 
luchó en gran parte de manera subsidiaria por Rusia y 
Estados Unidos. Cuando existe la aversión al riesgo, la 
acción no violenta proporciona una opción no cinética 
para lograr los objetivos nacionales mientras limita 
el peligro que las tropas enfrentan y el número de 
soldados involucrados en el conflicto. Además, patro-
cinar un movimiento no violento puede prevenir una 
intensificación de una «guerra abierta» más amplia 
debido a su carácter no violento. Esto limita los daños 
colaterales y protege la infraestructura en regiones 
ya inestables. Más importante aún, tomar parte en la 
acción no violenta mantiene el conflicto por debajo 
de umbral de la guerra y limita la capacidad de los 
regímenes de conseguir el apoyo de sus aliados en la 

lucha. Como consecuencia, la acción no violenta pue-
de lograr los objetivos mientras limita la escala de un 
conflicto y disminuye el riesgo de intensificación.

La no atribución. Patrocinar encubiertamente 
una campaña no violenta puede permitir que un 

patrocinador externo influya en el ambiente operacio-
nal para lograr fines estratégicos mientras mantiene 
la negación creíble. Este planteamiento disminuye los 
riesgos políticos internos así como el riesgo de inter-
vención por adversarios del patrocinador externo 
que podrían ser alineados con el régimen objetivo. Es 
probable que este tipo de acción mantenga el conflic-
to por debajo del umbral de guerra, en la zona gris 
entre la paz y la guerra. Además, si el movimiento 
no violento cambia a la violencia o de rumbo en sus 
objetivos estratégicos, la no atribución permite que el 
patrocinador externo retire el apoyo sin repercusiones 
internas e internacionales.

La amplificación de otros instrumentos de 
poder nacional. Los movimientos minan el poder 
de los regímenes y obligan a los mismos a dedicar 
mucho tiempo y recursos para abordar las acciones 
del movimiento. Como consecuencia, los líderes del 
régimen frecuentemente se preocupan con poner fin 
al movimiento no violento y recuperar el poder per-
dido. Esto permite que el patrocinador externo logre 
mayores efectos con sus otros instrumentos de poder 
nacional—diplomático, económico y de información. 
Por ejemplo, a medida que los regímenes pierden 
el poder, pueden ser más susceptibles a la presión 
diplomática si así pueden mantener su estatus y posi-
ción actual. Del mismo modo, si un poder externo ha 
impuesto sanciones económicas sobre la base indus-
trial de un régimen objetivo y el movimiento no vio-
lento concentra sus efectos en la interrupción de la 
producción y transporte por medio de paros, huelgas 
, recesiones y marchas, el impacto de las sanciones 
económica se amplifica22.

El apoyo de las normas y valores liberales. 
Patrocinar la acción no violenta permite que el pa-
trocinador externo apoye las normas y valores libe-
rales, tales como la vida, libertad, igualdad, libertad 
de expresión y democracia, mientras mantiene la 

Irónicamente, en su condena del uso de medidas no 
militares por Estados Unidos, Rusia incorpora medi-
das no militares tales como el apoyo dado a la oposi-
ción política y la guerra de información como instru-
mentos clave de su planteamiento de zona gris.



33MILITARY REVIEW  Primer Trimestre 2021

ACCIÓN NO VIOLENTA

autoridad moral y no participa en un cambio de régi-
men violento. Las democracias dependen de sus pue-
blos para elegir a sus líderes y apoyar un cambio de 
régimen por medio de medidas violentas frecuente-
mente es antitético a estas normas y valores liberales. 
Como resultado, el patrocinio de acciones no violen-
tas permite que los patrocinadores externos apoyen 
las normas y valores liberales mientras mantienen la 
autoridad moral y logran fines estratégicos que son 
beneficiosos para los patrocinadores externos. En 
casi todas las estrategias de seguridad nacional en 
las últimas décadas, se ha enfatizado la propagación 
de valores norteamericanos, tales como la libertad 
individual, la justicia y el estado de derecho.

La acción no violenta en el conflicto 
moderno

En la era postguerra fría, Estados Unidos siguió el 
paradigma definido por las condiciones binarias de 
guerra o paz en el sistema internacional. La anexión 
de Crimea por Rusia en 2014 obligó una reevalua-
ción de los modelos mentales generalizados y la 
adaptación a un espectro que incluye la competición 
interestatal por debajo del umbral de la guerra tra-
dicional. La literatura sobre el conflicto de tipo zona 
gris y recientes conceptos militares se centran en 
esta competición, pero el rol de la acción no violenta 
sigue inexplorado en gran parte. La comunidad de 
operaciones especiales ha sido lo más activa en la 
discusión de acciones no violentas dentro del contex-
to de su actividad principal de guerra no convencio-
nal, pero el progreso sigue siendo limitado. Resolver 
esta brecha es crítico para optimizar la aplicación 
de recursos limitados para competir en el ambiente 
operacional complejo de hoy en día.

La zona gris describe el ambiente disputado por 
debajo de la comprensión legal de guerra reconocida 
internacionalmente. La combinación de instrumen-
tos no tradicionales, militares y no militares para 
buscar objetivos políticos mientras se evitan los 
umbrales de intensificación caracteriza esta competi-
ción23. Solo recientemente, la comunidad de defensa 
nacional de EUA ha comenzado a considerar este 
concepto, pero los adversarios de EUA han estado 
extrayendo lecciones de las últimas dos décadas24. 
Unos altos funcionarios rusos describieron las revo-
luciones de colores como «una nueva forma de guerra 

inventada por los gobiernos occidentales» para efec-
tuar el cambio de régimen sin llegar a la guerra25.

Después de la caída de la Unión Soviética, or-
ganizaciones financiadas por el gobierno de EUA 
tales como el International Republican Institute y el 
National Democratic Institute gastaron millones de 
dólares en los movimientos democráticos de sociedad 
civil que contribuyeron a las revoluciones «rosada» 
y «anaranjada» en Georgia (2003) y Ucrania (2004), 
respectivamente26. Sin embargo, estas eran parte de 
esfuerzos de promoción de democracia más am-
plios en lugar de un intento deliberado para com-
petir con Rusia por medio de métodos no violentos. 
Irónicamente, en su condena del uso de medidas no 
militares por Estados Unidos, Rusia incorpora medi-
das no militares tales como el apoyo dado a la oposi-
ción política y la guerra de información como instru-
mentos clave de su planteamiento de zona gris27.

En paralelo con la discusión de la zona gris, el 
concepto de «competición» penetra los conceptos 
militares recientes tales como las operaciones multi-
dominio (MDO) del Ejército de EUA y el Concepto 
Conjunto para las Campañas Integradas ( JCIC). En 
las MDO, se reconoce el rol de las fuerzas de EUA en 
«competición» como una campaña activa para «avan-
zar o defender los intereses nacionales sin la violencia 
a gran escala característica del conflicto armado»28. 
Específicamente exige «capacidades políticas y milita-
res convergentes—letales y no letales—en múltiples 
dominios en espacio y tiempo para crear ventanas de 
ventajas», pero se centra principalmente en la disua-
sión o derrota de la agresión adversaria enfatizando el 
establecimiento de condiciones para ganar las campa-
ñas de maniobra en el conflicto armado29.

El JCIC avanza la discusión proporcionando un 
marco para la competición que permite la expresión 
de priorización y determinar el grado específico de 
ambición o moderación basado en los objetivos políti-
cos, recursos y riesgos. Estados Unidos pueden mejo-
rar su posición estratégica o contrarrestar o competir 
con los adversarios—todos con el objetivo de estable-
cer las condiciones «para posibilitar la gama máxima 
de medidas para asimilar el cambio y responder efi-
cazmente a medida que la intensidad de la situación 
política cambia»30. Menos prescriptivo que las MDO, 
el JCIC proporciona un terreno fértil para incorporar 
la acción no violenta como medida para competir.
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Antes de la anexión de Crimea por Rusia en 2014, 
la Primavera Árabe generó una ola de discusión entre el 
mundo académico, practicantes y pensadores militares 
sobre la utilidad de la acción no violenta como una forma 
de guerra. Erica Chenoweth y Srdja Popovic se refieren 
a la acción no violenta en el contexto de guerra «asimé-
trica» e «no convencional»31. En el lado militar, intentos 
limitados se han realizado para introducir la teoría de 
movimiento social y resistencia civil en la actividad 
principal oficial de guerra no convencional (UW) de las 
operaciones especiales. Doowan Lee primero proporcio-
nó un «planteamiento de movimiento social» a la UW 
que amplió la apertura del énfasis tradicional de apoyo 
a las insurgencia violentas e incorpora movimientos de 

resistencia no violentos32. Will Irwin, de la Joint Special 
Operations University, ofrece un análisis más integral 
hasta la fecha, describiendo cómo la UW «de espectro 
total» podría posibilitar la competición exitosa en la 
zona gris33. A pesar de los esfuerzos para incorporar la 
acción no violenta en el ámbito de la UW, incluso los 
líderes de las operaciones especiales reconocen que hay 
brechas críticas en la política y doctrina militar34.

Hacer operacional el apoyo externo 
para la acción no violenta

Gene Sharp, a veces llamado el «Clausewitz de la 
guerra no violenta», caracteriza el rol del apoyo ex-
terno como «en el mejor de los casos suplementario 

Una multitud de personas asisten a una manifestación contra Rusia, el 2 de marzo de 2014, en la Plaza de la Independencia en Kiev, Ucrania. 
Ucrania declaró que activará todos los reservistas militares después de que la amenaza del presidente ruso Vladimir Putin de invadir a su 
vecino provocara una respuesta contundente del entonces presidente de EUA Barack Obama. Las fuerzas prorrusas tomaron control de 
edificios clave del Gobierno ucraniano y aeropuertos en la Península de Crimea. (Foto: Bulent Kilic, Agence France-Presse)
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o complementario para la resistencia interna, pero 
nunca como las acciones principales de la lucha», 
porque para ser lo más eficaz posible, el grupo agra-
viado tiene que ser el encargado principal de la lucha 
contra el régimen represivo35. A pesar de su punto 
de vista con respecto al uso y eficacia limitados del 
apoyo internacional, la intervención no violenta 
por terceros (TPNI) continúa proliferando tanto 
en las organizaciones populares como a través de 
actores estatales36. El presente artículo se centra en 
la capacidad de las fuerzas armadas para aprovechar 
los mecanismos de TPNI del desarrollo de capacida-
des por medio de la asistencia técnica y financiera, 
y hacer conexiones con el apoyo de planificación, 
comunicación y vínculos en las redes de activistas 
autóctonos y entre actores trasnacionales37.

¿Cómo pueden las fuerzas armadas de EUA 
incorporar mejor el apoyo para la acción no violenta 
en sus tareas principales? La capacidad que existe en 
las fuerzas de operaciones especiales de EUA propor-
ciona una solución disponible a las fuerzas armadas 
para apoyar una campaña de acción no violenta por 
medio del desarrollo de capacidades tales como la 
asistencia técnica, financiera y material y conexio-
nes a través del apoyo de comunicaciones e interco-
nexión por red. Con las estrategias, tácticas, técnicas 
y procedimientos de la UW, que se centran en el 
apoyo de movimientos de resistencia contra regíme-
nes adversarios, las fuerzas de operaciones especiales 
de EUA podrían patrocinar externamente un cam-
paña no violenta para lograr sus fines estratégicos38. 
Aunque el patrocinio y ejecución de una campaña 
no violenta pueda parecer contradictorio para los 
que sostienen que las fuerzas armadas existen para 
aplicar la fuerza abrumadora y matar al enemigo, es 
un instrumento importante que puede ser más eficaz 
que la acción violenta en ciertas circunstancias.

Como se describen en «The Unconventional 
Warfare Pocket Guide» del Comando de 
Operaciones Especiales del Ejército de EUA, las fases 
clave de una campaña de UW incluyen la organiza-
ción, desarrollo y uso39. En la fase de organización, 
los equipos de las Fuerzas Especiales (SF) organizan, 
entrenan y equipan a los cuadros de la resistencia 
con énfasis en el desarrollo de infraestructura40. 
En esencia, los equipos de las SF desarrollan capa-
cidades para el movimiento de la resistencia. Para 

hacerlo en un ambiente de TPNI, los equipos pueden 
proporcionar asistencia técnica y de materiales y, en 
algunos casos, asistencia financiera para permitir que 
el movimiento desarrolle la infraestructura necesaria 
para el crecimiento y la capacidad de adquirir más 
seguidores e incrementar la presión sobre el régimen.

En la fase de desarrollo de la UW, los equipos de 
las SF centran sus esfuerzos para convertir el movi-
miento en una organización de resistencia eficaz41. 
Los equipos conectan la organización de resisten-
cia con más recursos para aumentar su tamaño y 
eficacia. En un ambiente de TPNI, la capacidad de 
incrementar los recursos y personal disponible de un 
movimiento no violento aumenta su influencia y la 
presión sobre el régimen a medida que más ciudada-
nos se unen al movimiento.

En último lugar, en la fase de uso de UW, los 
equipos de SF apoyan la resistencia cuando comien-
zan las operaciones contra el régimen42. En el con-
texto de la TPNI, los equipos de SF podrían usar sus 
conjuntos de habilidades y capacitadores especiales 
para ayudar al movimiento de resistencia a planificar 
y conducir una campaña no violenta para incremen-
tar la presión sobre el régimen. Los equipos también 
podrían aprovechar las capacidades de operaciones 
psicológicas en las redes sociales para aumentar la 
eficacia de sus operaciones y la presión sobre el régi-
men para capitular por medio de conversión, acomo-
dación, coerción o desintegración.

Los factores que influyen en el 
patrocinio externo exitoso

Un patrocinador externo tiene poca influencia en 
la dinámica interna del movimiento a través de los 
mecanismos de desarrollo de capacidades y conexio-
nes antes mencionadas, pero su influencia en los flan-
cos radicales casi no existe. En cuanto al primero, un 
patrocinador externo puede intentar poner presión 
en el movimiento para que siga unido y mantenga la 
disciplina no violenta. El patrocinador también puede 
abandonar sus esfuerzos cuando la oposición violenta 
alcanza un umbral inaceptable y los mecanismos de 
influencia dejan de ser eficaces para contrarrestar 
el espiral descendente hacia la violencia. El abando-
no puede demostrar el compromiso del patrocina-
dor a principios no violentos, pero también puede 
producir un efecto prejudicial en la credibilidad 
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del patrocinador: ¿Por qué co-
laboraría un movimiento con el 
patrocinador si al final estará solo 
en la lucha? Como consecuencia, 
los formuladores de políticas y 
planificadores militares deben 
también comprender los factores 
que influyen en las campañas de 
acción no violenta.

En primer lugar, y más impor-
tante, un estado no puede exportar 
una revolución—la población que 
ejecutará la campaña de acción no 
violenta deberá comprometerse a 
resistir el régimen. Si la población 
no está comprometida, la fuerza 
que interviene no puede hacer 
nada para generar una revolución 
o cambio de régimen. También 
podría producir consecuencias 
negativas. La represión estatal 
puede llevar a un efecto espiral 
de violencia ojo por ojo que podría 
escalar a una guerra civil más am-
plia como se observó en la primera fase del conflicto 
en Siria. La violencia puede indicar a la comunidad 
internacional la voluntad del movimiento de aceptar 
riesgos por una causa y, al contrario, la no violencia 
podría indicar inconscientemente lo opuesto, creando 
incentivos indeseables y riesgos morales.

Más allá de estos amplios factores, los patroci-
nadores externos enfrentan muchos desafíos in-
comparables en el aprovechamiento de la acción 
no violenta usada por movimientos de resistencia 
autóctonos—estos son los dilemas de control, legiti-
midad y dependencia que resultan de las relaciones 
reforzantes y opuestas causadas por la dinámica 
interna y externa (véase la figura).

El control. Apoyar una resistencia no violenta es 
en realidad librar una guerra subsidiaria. La historia 
está llena de estados que intentan «delegar la gue-
rra» a organizaciones rebeldes, principalmente como 
un instrumento para reducir los costos materiales y 
políticos43. La capacidad de un patrocinador para ob-
tener resultados favorables es una función de prime-
ro de escoger el grupo correcto que apoyar y subse-
cuentemente la capacidad de influir en las acciones 

del tercero. En la teoría del principal-agente, estos 
conceptos son conocidos como la selección adversa y 
apatía agencial—la información incompleta frecuen-
temente impide que el patrocinador comprenda las 
verdaderas capacidades o intenciones del tercero, y 
es difícil mitigar las metas divergentes si el patroci-
nador no tiene la influencia suficiente sobre el terce-
ro44. Esto puede ser problemático si un patrocinador 
opta por rechazar categóricamente la violencia, pero 
el tercero decide hacer la transición de la no violen-
cia a la violencia—cómo garantizar que la disciplina 
no violenta se mantenga. Del mismo modo, si un 
patrocinador opta por seguir un planteamiento pa-
ralelo para aprovechar un posible efecto positivo de 
un flanco radical, o desarrollar la capacidad violenta 
en preparación para la acción secuencial, ¿cómo 
controla los elementos violentos o impide que actúen 
demasiado pronto? Hay una tensión inherente entre 
el desarrollo de capacidades y la creación de expecta-
tivas que no serían satisfechas.

La legitimidad. La atribución del apoyo dado 
a un actor no estatal interno por un patrocinador 
externo puede crear la misma dinámica espiral que 

(Figura: Mayor Jonathan Bate, Ejército de EUA)

Figura. Desafíos del patrocinio externo: control, 
legitimidad y dependencia
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la acción no violenta quiere evitar. Por esta razón, los 
grupos podrían estar reacios a aceptar transferen-
cias financieras o entrenamiento. El «tinte foráneo» 
también puede afectar negativamente la legitimidad 
de un grupo en la población. Un ejemplo de esto 
fue la iniciativa de la administración del presidente 
Bush para proporcionar US$ 75 millones a grupos 
opositores iraníes como una manera de impulsar una 
sociedad civil en el país, establecer una radiodifusora 
prodemocracia en persa y socavar el régimen, pero 
el esfuerzo fue completamente rechazado por la 
población45. El movimiento Maidan en el alzamiento 
de 2014 en Kiev fue denunciado por los separatistas 
prorrusos en Ucrania y el Kremlin como agentes del 
Occidente. Los efectos del apoyo externo pueden 
ser especialmente agudos para los movimientos no 
violentos porque el apoyo tiene un impacto en la 
capacidad de los líderes del movimiento para movi-
lizar posibles participantes y contribuye al raciocino 
del régimen para la represión excesiva. El patroci-
nador externo debe considerar los equilibrios entre 
el apoyo abierto y encubierto, así como el rol de la 
credibilidad cumulativa en la capacidad a largo plazo 
de usar eficazmente los movimientos de resistencia 
no violenta en apoyo de objetivos estratégicos.

El apoyo encubierto proporciona al patrocinador el 
potencial de negación, que podría permitir que tanto 
el patrocinador como el destinatario mitiguen los cos-
tos relacionados con la manipulación externa. Sin em-
bargo, dadas las limitaciones realistas para mantener 
la negación creíble, los patrocinadores y destinatarios 
pueden considerar el valor de la orientación de Robert 
Helvey sobre la influencia de elementos extranjeros: 
«El apoyo debe ser abiertamente reconocido o rotun-
damente caracterizado por el movimiento como la 
asistencia técnica pedida por la oposición que no tiene 
autoridad jerárquica ni responsabilidad estricta»46. 
La transparencia podría aumentar la credibilidad del 
movimiento en los ojos de los constituyentes si los 
líderes son honestos acerca de las fuentes de apoyo, 
y esto podría impedir revelaciones vergonzosas más 
tarde. Sin embargo, la investigación demuestra que es 
posible que el apoyo abierto de un estado externo no 
tenga impacto en el éxito de las campañas no violentas 
y, por lo tanto, los beneficios de la divulgación deben 
ser sopesados con el potencial de una intensificación 
del conflicto con el régimen objetivo47.

La credibilidad del patrocinador es una preocu-
pación clave para ambas partes. Véronique Dudouet 
observa que ha habido incoherencia por parte de las 
naciones occidentales que apoyan activistas prode-
mocráticos, lo cual frecuentemente es una función 
de intereses opuestos de política exterior centra-
dos en la seguridad y economía48. Esta percepción 
podría tener un impacto en la voluntad inicial de los 
movimientos de resistencia no violenta para colabo-
rar con Estados Unidos, y la manera en que Estados 
Unidos ejecuta el apoyo tendrán un impacto a largo 
plazo en la capacidad de usar los movimientos de re-
sistencia no violenta repetidas veces. Estados Unidos 
tiene una larga historia de abandonar sus terceros 
cuando cambian los vientos políticos. La transparen-
cia también podría permitir que el régimen objetivo 
deslegitime al movimiento, llamándoles «colabo-
radores del imperialismo occidental» y «agentes 
norteamericanos»49. De hecho, en el pasado, como 
sostiene Rusia hoy en día, los regímenes tales como 
Irán, Bielorrusia y Birmania han alegado que los es-
fuerzos para promover la democracia fueron «golpes 
de estado blandos» contra los gobiernos considera-
dos hostiles a los intereses de EUA50. Más allá de 
deslegitimar al movimiento, el apoyo de EUA podría 
justificar un mayor nivel de represión. A menos que 
la represión fracase, incrementa las barreras para 
desarrollar y sostener el movimiento.

La dependencia. El patrocinio externo de la ac-
ción no violenta podría tener los mismos incentivos 
indeseables que el patrocinio externo de insurgen-
cias violentas, incluyendo el establecimiento de una 
dependencia que socava la moral y la motivación, así 
como inhibir el desarrollo de la innovación o capaci-
dad logística interna. Los movimientos de resistencia 
deben adquirir los recursos para movilizarse contra 
el régimen objetivo. El origen del apoyo material 
podría afectar cómo el movimiento se comporta 
con sus constituyentes. Los estudios indican que la 
dependencia del patrocinio extranjero contribuye 
a relaciones abusivas entre los grupos rebeldes y las 
poblaciones civiles. Esta dinámica puede surgir de 
la dotación inicial de recursos: es probable que los 
rebeldes que tienen pocos recursos moderen su com-
portamiento con la población civil porque necesitan 
la aceptación del pueblo para garantizar el apoyo; 
en cambio, es menos probable que los rebeldes con 
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muchos recursos, ya sea debido a un monopolio en 
la extracción de recursos naturales o el patrocinio 
externo, dependan de la población para sobrevivir 
y subsecuentemente podría participar en activida-
des abusivas que alejan a su base de apoyo51. Idean 
Salehyan explica esta dinámica basada en el tipo de 
patrocinio externo: el apoyo de estados democráti-
cos con una larga trayectoria a favor de los derechos 
humanos puede mejor controlar el comportamiento 
rebelde a través de los criterios de selección iniciales 
y subsecuentes mecanismos de influencia52. Con pre-
caución de hacer una comparación demasiada direc-
ta entre las insurgencias violentas y las no violentas, 
una dinámica similar existe con los movimientos no 
violentos en los cuales los activistas pueden perder 
su base de poder dependiendo demasiado del apoyo 
externo en lugar del apoyo interno53.

El equilibrio de control, legitimidad y dependen-
cia presenta un dilema crítico para el patrocinador 
y su empleo eficaz de los movimientos de resistencia 
no violenta. Los patrocinadores deben tener influen-
cia sobre las acciones de sus clientes. Esta influencia 
podría lograrse mejor controlando el suministro de re-
cursos. Sin embargo, mientras más dependientes sean 
los movimientos de resistencia de los patrocinadores 
externos, más probable que estos movimientos des-
cuiden sus constituyentes. Si el éxito de una acción no 
violenta depende de la movilización de la base popular 
más grande, la presencia del patrocinio externo puede 
ser problemático para todas las partes involucradas si 
esta dinámica no es administrada cuidadosamente.

Conclusión
De la injerencia rusa en las elecciones occidentales a 

las reverberaciones de los alzamientos de la Primavera 
Árabe en 2011, las acciones no violentas han dejado 
una huella indeleble en las sociedades y estados mo-
dernos, aun cuando estas acciones dan nueva forma a 
nuestros preconceptos de lo que la guerra contemporá-
nea parece ser. La acción no violenta crea desventajas 
para las fuerzas armadas entrenadas y equipadas para 
luchar contra ejércitos convencionales o contrarrestar a 
insurgencias o grupos terroristas. Podría haber resis-
tencia institucional en algunos sectores de las fuerzas 
armadas parar participar en la acción no violenta, da-
dos los costos de oportunidad relacionados con ella, es-
pecialmente en cuanto al entrenamiento. Pero a medida 
que la guerra cambia y no se desarrolla como Carl von 
Clausewitz se la imaginó—el uso de violencia organiza-
da a gran escala para lograr un objetivo político—, y es 
más difusa, urbana y no convencional, la demanda de la 
acción no violenta incrementará.

Las fuerzas armadas de EUA deben ignorar sus 
inclinaciones institucionales con respecto a las opera-
ciones a gran escala y, en consonancia con las MDO, 
atentamente considerar las capacidades políticas y mili-
tares convergentes para crear ventajas54. Si analizamos el 
conflicto futuro desde el punto de vista del escenario más 
probable y más peligroso, el escenario más probable será 
un conflicto de baja intensidad en la zona gris. En estos 
tipos de conflictos, la intervención no violenta llevada a 
cabo por terceros es una opción viable —con sus limitacio-
nes—, que permite que las naciones logren objetivos estra-

tégicos sin recurrir a grandes desplie-
gues de tropas y, en algunos casos, 
puedan mantener la negación creíble. 
A medida que las ubicuas «pequeñas 
guerras» continúan y las fuerzas ar-
madas priorizan la preparación para 
el conflicto de acción decisiva a gran 

escala, los formuladores de políticas 
deben tener una capacidad para 

limitar la participación de EUA 
mientras logran los objetivos 

estratégicos. El apoyo a la 
acción no violenta llena 

este vacío y, como conse-
cuencia, merece recono-
cimiento y recursos. 

Para aquellos interesados en leer más temas rela-
cionados con la desobediencia civil, revoluciones 

de colores y golpes de estado democráticos, se 
invita a que preste atención a «Coups and Color 

Revolutions», una colección de documentos en 
inglés mantenidos por Military Review, que está 

disponible en https://www.armyupress.army.mil/
Special-Topics/Hot-Topics/Coups-CR/.

(Gráfico cortesía de vecteezy.com)

https://www.armyupress.army.mil/Special-Topics/Hot-Topics/Coups-CR/
https://www.armyupress.army.mil/Special-Topics/Hot-Topics/Coups-CR/
https://www.vecteezy.com/
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